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Ninguna parte de este libro puede ser reproducida en cualquier forma o por cualquier medio electrónico o mecánico, incluyendo sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor. La única excepción es por un revisor, que puede citar extractos cortos en una revisión..

Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la imaginación del autor o se usan ficticiamente. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, eventos o lugares es completamente casual.This is for Taffy, Molly, Phoebe, Shirley, Sophie, Hugh, Winnie, Roscoe, Geddy, Joe, Clementine and Jujube.
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Un millón de gracias a Alissa Davis. ¿Es extraño que me gustaría envolverte y mantenerte en mi bolsillo?
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Capitulo Uno
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O

h, mierda.

Literalmente, mierda. Lee Bennett maldijo, luego   raspó la suela de su bota de trabajo en un bordillo. ¿Cómo se   había perdido esa pila de caca de perro? Era como si Godzilla hubiera pasado por el estacionamiento.

Rastrilló sus dedos a través de su cabello, haciéndose presentable para reunirse con su cliente. Agarró su portapapeles y una carpeta de manila, luego cerró la puerta de la cabina del camión. Bordeó otra pila de caca de perro. Probablemente un riesgo laboral en una oficina veterinaria. Mantuvo la puerta abierta para una pequeña anciana que sostenía un pequeño perro marrón. El vestíbulo de All Creatures Veterinary Clinic era ruidoso. Y peludo. Lee reprimió un estornudo mientras un trozo de pelo de perro amarillo flotaba más allá de su rostro. Esperó junto al mostrador alto mientras la anciana firmaba en su pequeño perro marrón, o ardilla, honestamente podría haber sido cualquiera de los dos, era tan pequeño. También había una mujer con una caja de gatitos de rayas grises, un hombre con algo muy misterioso rodando dentro de una funda de almohada atada, y un joven con un perro del tamaño de un buey almizclero babeando con una correa. El último fue probablemente responsable de la caca en el estacionamiento. ¿Qué demonios alimentó su dueño a un animal tan grande? ¿Niños ausentes? "¿Puedo ayudarte?" La recepcionista miró por encima del mostrador, tratando de ver a su animal. Oh, no. No hay animales para él. Las mascotas parecían tantos problemas. "Hola. Estoy aquí para ver al Dr. Claesson sobre la nueva clínica".

"Oh, cierto. Él te está esperando". Se puso de pie y caminó hacia la puerta que conducía a la parte de atrás. "¿Por qué no me sigues?"  Ella lo condujo por un pasillo, más allá de una puerta cerrada que amortiguó un aullido felino seguido de un golpe alarmante, y a una oficina. "Puedes esperar aquí. Él estará bien contigo". Ella se encontró con su mirada y le dio una sonrisa de potencia completa. Él le dio un asentimiento amistoso. Recogiendo a una chica aquí, de todos los lugares ... No iba a suceder. Deambuló por la habitación y leyó los diplomas en la pared. Había fotos del Dr. Claesson con todo tipo de animales, gatos, perros, caballos... Una jirafa. Vaya, seguro que como una mierda, estaba el veterinario con una maldita jirafa. Fresco.

Se acercó al estante de libros. Nada más que libros de referencia y esas cosas. En el escritorio había una foto de la familia del hombre tomada unos quince años antes, basada en la ropa. El Dr. Claesson tenía una esposa rubia bonita, cinco hermosos hijos rubios y una hermosa hija rubia que casi había sido la novia de Lee.

La habitación estaba sofocando de repente. Se arrancó la parte delantera de su camisa y se dijo a sí mismo que se calmara. Tomando asiento frente al escritorio, sacó los planos de la carpeta. Extendió los papeles y luego los escaneó por millonésima vez. Era un diseño bastante estándar: gran vestíbulo, cinco salas de examen, cirugía, oficina y perreras de embarque en la parte posterior. Este no era el tipo de trabajo que normalmente prefería, pero iba a ser rápido y el dinero le permitiría tomar otros trabajos menos lucrativos que requerirían más creatividad.

Además, no había podido encontrar una manera de decir amablemente que no. 

"Lee", dijo el Dr. Claesson su nombre en un fuelle de buen carácter mientras entraba y cerraba la puerta. 

"¿Cómo estás hoy?" Se puso de pie y estrechó la mano del veterinario. "Por la tarde, doc. 

Estoy bien. ¿Tú?" "Eh", dijo el médico con una sonrisa. "Siempre es un buen día cuando no estoy usando curitas". Lee se rió entre dientes. "En mi línea de trabajo, simplemente cerramos los cortes con un poco de cinta adhesiva y seguimos adelante". “Correcto. Pero, de nuevo, tus clientes probablemente no te muerdan regularmente". El médico se sentó detrás del escritorio. "¿Son estos mis planes?”

“Sí, señor". Se inclinó sobre el escritorio con una mano y señaló los dibujos. "Aquí está el vestíbulo, las salas de examen aquí a la izquierda, el pasaje a lo largo de allí está el laboratorio y una sala de operaciones, y una oficina aquí mismo", Lee tocó el papel en el otro lado, "- en la parte posterior.”

El Dr. Claesson sonrió. "Eso se ve muy bien. Y pones los requisitos eléctricos que mencioné?”

“Sí". Lee buscó detrás de él la carpeta y sacó una hoja mecanografiada. "Aquí están los cambios en las estimaciones. Nada grande.”

El médico asintió. "Bien, bien. ¿Cuándo empezamos?" "Los permisos estarán listos para el final de la semana. La puerta de la oficina se abrió y una mujer agitada ya estaba hablando una milla por minuto mientras entraba en la habitación. "Papá, ya no estoy llevando al Sr. Phillips. No hay nada de malo en ese gato suyo. Te lo digo, él solo quiere golpearme.”


Candace Claesson. Lee solo podía mirar. Ella lo vio y se detuvo rápidamente. "Oh.”



“Lee está haciendo la construcción en el nuevo sitio". El médico estaba ocupado revisando las hojas de estimación y no prestó atención al silencio que succionaba el aire del resto de la oficina.

Ella seguía siendo la mujer más encantadora que él había visto. Su cabello amarillo mantequilla estaba recogido en una larga trenza. Quería preguntarle cómo había estado. Si ella era feliz. ¿Estaba viendo a alguien? Quería desairarla. O llámela bruja, luego envuelva sus brazos alrededor de ella y bésela hasta que ambos no puedan respirar. En cambio, cerró la mandíbula y miró su papeleo.

“Lo siento". Cambió su mirada hacia su padre. "No sabía que tenías a alguien aquí.”


¿Alguien? Él era solo alguien en estos días.?



“Él está aquí para finalizar los contratos. La construcción comienza la próxima semana". Su padre levantó la vista del papeleo. "¿Quieres ver cómo se verá? ¿Dónde están esas representaciones que enviaste por correo electrónico la última vez, Lee?”

“Uh, aquí mismo, Doc". Los encontró en la carpeta con las solicitudes de permiso y recibos. Se los entregó a Candy. "No sabía que habías vuelto". Si lo hubiera sabido, habría estado preparado. O tal vez no habría tomado este trabajo en primer lugar.

Los dedos largos y delgados tomaron las maquetas. Ella hizo un breve contacto visual con él antes de inclinar la cabeza hacia los bocetos. Sus ojos eran de un azul tan vívido que a menudo había pensado que no podría haberlos estado recordando bien. Nadie tenía ojos así. Nadie más que Candy.

“Acabo de regresar hace unos dos meses". Volteó las páginas en su mano. "Esto es agradable, papá.”

“Me alegro de que hayas entrado", le dijo. "Realmente deberías estar aquí, ya que vas a ser la persona clave de Lee.”

La cabeza de Candy se agitó y miró a su padre. "Persona de referencia?”

El Dr. Claesson continuó revisando las estimaciones, pasando un dedo por la larga columna. "Pintura, azulejo. Todo eso. Sabes que no puedo decir qué se verá bien, y también podrías elegir cosas que te gusten.”

Apartó todo su cuerpo de Lee para dirigirse a su padre con voz severa. "Papá, no creo que eso sea ... Um, creo que mamá sería mejor para eso.”

El cerebro de Lee se puso al día con la conversación. Iba a ver mucho de ella, entonces. Era demasiado tarde para salir de ella ahora. Esto complicó seriamente un trabajo de construcción fácil.

Su padre dobló los planos y se los devolvió a Lee. "Es tu clínica para dirigir, Candace", le dijo en un tono paternal que se tradujo fácilmente en "deja de ser un mocoso".

Lee reunió su documentación y carpetas y extendió su mano al Dr. Claesson. "Hablaré con usted la próxima semana, señor". Se volvió y le ofreció una tarjeta de presentación a Candy. "Fue genial verte de nuevo. Llámame si tienes alguna pregunta sobre la construcción". Le dio una sonrisa amplia y amistosa que esperaba que dijera que era agradable verla y absolutamente nada más.

Ella le dio su falsa sonrisa de reina de belleza. "Tú también. Y lo haré". Ella indicó su tarjeta.

Lee estaba tocando el número de su hermano Mark con los dedos temblorosos incluso antes de salir del edificio. "¡Amigo!", gritó al teléfono. "Nunca vas a creer a quién acabo de ver. Estoy tan jodido.”

“Papá". Candace miró a su padre. "¿Cómo podrías contratar a Lee Bennett para construir la nueva clínica?”

La silla de su padre chirrió mientras se inclinaba hacia atrás. "Tiene una gran reputación. Además, lo conocemos. No tendré que preocuparme de que nos engañe.”

Ella negó con la cabeza. "Ya no lo conocemos". Tal vez ella nunca lo había conocido realmente en absoluto. O lo conocía demasiado bien. Sea lo que fuere, ella no quería conocerlo ahora. Ya no lo odiaba, pero verlo de nuevo cuando no había estado preparada la dejó sintiéndose espinosa, ansiosa y un poco triste. Ahora estaba atrapada con él hasta que la clínica estaba terminada. Fabuloso.

Su padre puso los ojos en blanco. "No dejas de conocer a alguien solo porque dejas de salir con él.”

Le pareció improbable que su personalidad hubiera cambiado de manera significativa. Ser un imbécil insoportable era una especie de ocupación de toda la vida.

Cuando se graduó de su programa veterinario en Escocia y regresó a casa, hizo una búsqueda rápida en Internet, por si acaso, y descubrió que no se había mudado. Pero era una gran ciudad, y parecía posible que nunca se cruzaran. El Lee que había conocido se movía en pequeños círculos que giraban en torno a su familia, bares y eventos deportivos. Su búsqueda había revelado varios artículos sobre su negocio en el periódico local, incluidas las aperturas de edificios de oficinas, una galería de arte y obras de caridad. Su compañía patrocinó a un equipo de Pequeñas Ligas.

La peor parte fue que se veía genial. No, se veía sexy como el infierno. Hace cinco años, Lee había estado caliente con sus jeans azules y gorras de béisbol, trabajando en trabajos de construcción.

Hoy, sin embargo, tenía una tarjeta de presentación y planos para acompañar a los jeans.

Todavía se veía muy bien en ellos, también, maldita sea. Había madurado más allá del encanto juvenil que había sido tan atractivo a los veintisiete años y se había convertido en un guapo más sofisticado. Su rostro era más delgado, sus pómulos más definidos, pero esos ojos verdes se veían exactamente iguales. Candy había sentido una punzada inesperada de... ¿Qué? ¿Pérdida? ¿Arrepentimiento? Tal vez se sentiría mejor ahora si lo hubiera golpeado en la cabeza con sus estúpidos planos..

La tarjeta en su mano decía Bennett Construction y su número de teléfono, impresión negra gruesa contra un campo de crema. Aspecto muy responsable. Por qué ella pensaría que su negocio sería cualquier cosa menos, no lo sabía. La falta de responsabilidad nunca había sido su problema.


Bueno, ella solo tuvo que verlo un par de veces para resolver los detalles del diseño. No hay razón para asustarse. 

Ninguna razón en absoluto.
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CAPITULO DOS
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Vamos, Candace.”  Mega se lo grito al oído.

“Vas a ganar totalmente.”

“No quiero ganar". Ni siquiera quería estar en el bar. Necesitaba estar estudiando para su examen de Toxicología, no deambulando en un escenario.

“Por supuesto que quieres ganar. Obtendrás diez mil dólares". Megan la giró por los hombros y aplicó más brillo a los labios de Candace. Julie estaba usando demasiada laca para el cabello en ella.

No había hecho un concurso desde que bajó el pie a los quince años y le dijo a su madre que ya era suficiente. Los siguientes siete años habían sido felizmente libres de laca para el cabello. Pero diez mil dólares... Había tanto que podía hacer con tanto dinero. Necesitaba un nuevo equipo de laboratorio. Libros de texto del próximo semestre. Hizo que su sueño de Glasgow no fuera tan irreal. Odiaba estas competiciones y sus padres tendrían un derrame cerebral si terminaba en un anuncio de cerveza, pero si la llevaba a Glasgow valió la pena.


Megan se queda mirando sus pechos. “Rellena tus Pechos”

“Mis senos están bien.”



Julie estaba escudriñando a los otros participantes, mujeres que no parecían estar siendo obligadas a participar en el concurso. "Muy bien mira, Candy. Tus tetas son fabulosas. Las mejores tetas de todo AlphaNu. Solo estoy diciendo que el pollito de allí es enorme, y podrías considerar rellenar un poco.”

Candace miró su pecho. Julie agarró el dobladillo de su camiseta y tiró, tirando del escote de la cuchara hacia abajo hasta que el encaje de su sujetador fuera claramente visible.

“Venga, sí. Eso es bueno". Megan asintió con la cabeza, luego abrió mucho los ojos. "Sabes lo que ella necesita?”

Julie apartó los ojos de los otros concursantes. "¿Qué?" "No necesito nada". Pero nadie la escuchaba. Puso los ojos en blanco y gimió.


“Shorts. Tiene grandes piernas.”



“Damn.” Megan comenzó a cavar en su enorme bolso. "No tengo tijeras.”

“No". Candace lo dijo con fuerza. "No me estás cortando los jeans". Los ojos de Julie brillaban con una luz impía. "Así que cambiamos. Ponte los pantalones cortos de Megan”

Megan era cinco pulgadas más corta que Candace y al menos una talla más pequeña. "No". Candace negó con la cabeza, pero ya la estaban remolcando hacia el baño.

“Volveremos", gritó Megan al DJ. "Solo danos un minuto.”

La empujaron en el puesto de discapacitados y se amontonaron detrás de ella. Megan se quitó los pantalones cortos en un instante. Su amiga estaba de pie en bikinis de algodón rosa, sus diminutos pantalones cortos de mezclilla en la mano. "Vamos. Date prisa". "Maldita sea", protestó Candace, "voy a parecer ridículo". Pero se desabrochó los pantalones vaqueros y miró los pantalones cortos. Diez mil dólares. "Esos nunca encajarán.”

Megan estaba nadando con los jeans de Candace. No es una buena señal. Candace se metió en los pantalones cortos. Sí, apenas le cubrían las mejillas del trasero. Julie metió su camiseta en la cintura de los pantalones cortos para que su escote estuviera al frente y al centro.

“Obra maestra", declaró Megan. "Tus piernas son, como, siete millas de largo con esos zapatos puestos.”

“Eres preciosa. Bueno, más hermoso de lo habitual. " Julie sonrió alegremente. " Vas a ganar.”

La escoltaron de regreso hasta el frente del bar, Julie tirando de su mano y Megan caminando de cerca, frotándose los hombros como si Candace fuera una luchadora de premios o algo así. Miró alrededor del bar a la multitud. Era un lugar estridente que generalmente tenía una banda en vivo los fines de semana, bebidas especiales escandalosas y las mujeres nunca pagaban una portada.

El equipo de promociones de Black Sam Ale, una popular cervecería artesanal local, estaba en el bar celebrando un concurso para una nueva Pirate Booty Girl, lo que explicaba por qué el lugar estaba lleno más de lo habitual. Candace no había estado al tanto del concurso cuando se le había impuesto que dejara sus libros de texto y saliera con sus viejas hermanas de la hermandad. Al parecer, sus amigos se habían enterado del evento y la habían preinscrito semanas atrás.

Los carteles pegados en las paredes y los toppers de mesa mostraban a una modelo buxom con la cara cubierta por un signo de interrogación con el disfraz de Pirate Booty Girl. Candace gimió. La cosa parecía un disfraz de Halloween ridículo y guarro. Los pechos de la modelo estaban subidos por un corsé de terciopelo púrpura atado en el exterior de una blusa blanca con volantes que apenas era decente. Tenía una falda de encaje negro levantada tan alto por enaguas de encaje negro que el "botín" de la modelo se mostraba. Y para cerrar el trato, botas de cuero negro sobre la rodilla y un sombrero con una pluma gigante.

“No puedo usar eso". Señaló el atuendo. "Eso es vergonzoso.”

“No", dijo Megan, "eso es increíble. Serías la nueva cara de Pirate Booty.”
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Candace resopló. "No. Sería el nuevo de Pirate Booty.”
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Julie la miró fijamente por un minuto, luego se inclinó y preguntó: "Oye, ¿realmente no quieres hacer esto? Es una tonelada de dinero y tienes una gran oportunidad de ganar, pero no tienes que hacerlo, ya sabes.”

El DJ estaba en el escenario acelerando a la multitud. El volumen del lugar aumentó alrededor de noventa muescas. Cuando una chica con una camiseta de Pirate Booty se acercó a donde estaban parados y se inclinó para gritar "¿Es una de ustedes chicas Candace Claesson?", Levantó la mano. Diez mil dólares fue un motivador infernal.

La chica de la promoción le entregó una tarjeta con el número siete escrito en letra grande y audaz. "Hola. Soy Jill. Aquí está su número. Simplemente sosténgalo frente a usted cuando salga para que todos lo sepan si quieren votar por usted. ¿Listo?”

Candace miró a sus amigos. Llevaban sonrisas maníacas de aliento a juego.

“Ve a buscarlos, tigre". Julie movió sus dedos hacia ella en un gesto de shooing.

“El honor de Alpha Nu depende de ti", gritó Megan. Miró hacia atrás por encima del hombro mientras seguía a Jill hasta el escenario. Cómo pasear con sus tetas y su culo pasando el rato le dio honor a su antigua hermandad estaba más allá de ella.

.

Solo piensa en el dinero. Solo piensa en el dinero. Repitió el mantra una y otra vez mientras subía al escenario y se unía a otras diez chicas. Todos los demás concursantes parecían encantados de estar allí mientras miraban la competencia. Candace reconoció a un par de otras mujeres del campus. Susie Bradshaw era la directora social de otra casa. Veronica Dixon de Alpha O había trabajado con la casa de Candace en una fiesta conjunta de regreso a casa. Candace no podía recordar quién era la pelirroja al final de la alineación, pero estaba familiarizada desde algún lugar. 

Sus amigos estaban en la parte inferior del escenario vitoreando como idiotas. "Trabaja, Candy!”

El concurso se puso en marcha y cada una de las chicas se abrió paso o se abrió camino hacia el frente del escenario, mostrando su número asignado con abandono.

El DJ estaba en el escenario animando a la multitud. 

El volumen del lugar aumentó unos noventa grados. 

Cuando una chica que vestía una camiseta de Pirate Booty se acercó a donde estaban y se inclinó para gritar "¿Una de ustedes, chicas, es Candace Claesson?" 

ella levantó la mano. 

Diez mil dólares era un gran motivador.

La chica de promoción le entregó una tarjeta con el número siete escrito en letra grande y en negrita. 

"Hola. Soy Jill. Aquí está tu número. 

Solo sosténgalo frente a usted cuando salga para que todos lo sepan si quieren votar por usted. 

¿Listo?"

Candace volvió a mirar a sus amigos. 

Llevaban sonrisas maníacas a juego de aliento.

"Ve a buscarlos, tigre". 

Julie movió los dedos hacia ella en un gesto de despedida.

“El honor de Alpha Nu depende de ti”, gritó Megan.

Miró hacia atrás por encima del hombro mientras seguía a Jill al escenario. 

Cómo brincar por ahí con sus tetas y su trasero colgando honraba a su antigua hermandad estaba más allá de ella.

Solo piensa en el dinero. 

Solo piensa en el dinero. 

Repitió el mantra una y otra vez mientras subía al escenario y se unía a otras diez chicas. 

Todos los demás concursantes parecían encantados de estar allí mientras observaban la competencia. 

Candace reconoció a un par de otras mujeres del campus. 

Susie Bradshaw era la directora social de otra casa. 

Veronica Dixon de Alpha O había trabajado con la casa de Candace en una fiesta conjunta de bienvenida. 

Candace no podía recordar quién era la pelirroja al final de la fila, pero la conocía de alguna parte.

Sus amigos estaban en la parte inferior del escenario vitoreando como idiotas. 

“¡Trabaja, Candy!”

El concurso comenzó y cada una de las chicas hizo cabriolas o se balanceó hasta el frente del escenario, mostrando su número asignado con abandono.

Diez mil dólares.

Con ese incentivo, ya pesar de las dudas anteriores de Candace, decidió divertirse. 

La multitud estaba escandalosa y el DJ era ruidoso. 

El hype era contagioso. 

Cuando la llamaron por su nombre, exageró. su zancada e hizo una caminata de modelo completa hasta el borde de la plataforma, se detuvo y empujó una cadera. Se movió tan ligeramente para que su trasero apuntara a la multitud, luego le dio una palmada en la tarjeta número siete en el culo. Una mirada tímida sobre el brillo enfatizada por un dramático giro de cabello rubio, y luego regresó a su lugar.

La multitud se volvió absolutamente loca. Megan y Julie parecían que iban a perder la cabeza. A sus amigos se les había unido un grupo de chicos que vestían uniformes de equipo de béisbol y aparentemente se habían convertido en el Equipo Candace. Las tres chicas restantes hicieron lo suyo y comenzó la votación.

El DJ se paró frente a cada chica y pidió aplausos. Había una especie de medidor de aplausos que movía una mano en un dial enorme para dar una puntuación.

Los otros concursantes fueron amables, en su mayoría, cuando perdieron. Hubo algunos comentarios sarcásticos que involucraban silicona (uh, no) y lejía (totalmente no es necesario), pero las chicas que conocía de la escuela la felicitaron cuando abandonaron el escenario.

Candace se paró sola en la plataforma y miró a la multitud, al personal de Pirate Booty y a sus amigos. Había planeado pasar la noche estudiando un sinfín de notas sobre toxicología, página tras página de farmacotoxicocinética. Incluso podría haberse ramificado en enfermedades virales. Si las cosas se pusieran realmente emocionantes, podría haber una taza de café con crema batida y canela para ella. En cambio, había logrado cubrir una parte decente de la matrícula faltante para su primer semestre en la escuela veterinaria en Glasgow. No tan cutre.

Megan prácticamente la estranguló en un abrazo cuando se reunió con su multitud. "Sabía que ganarías. Simplemente lo sabía". Su entusiasmo era un poco aterrador.

“Meg simplemente está emocionada porque no puede esperar para enseñorearse de las chicas de Delta”. 

Julie miró a su amigo, que estaba celebrando con abandono con el equipo de béisbol y cualquier otra persona en los alrededores. 

Además, está borracha.

“Y se va a suicidar en mis pantalones". Vieron a Megan bailando, y tropezando, sobre los jeans de Candace. "Y me muero por salir de sus pantalones cortos. Me están estrangulando. Mi bazo ha migrado a mis pulmones.”

Julie se rió y gritó sobre el estruendo de la multitud que celebraba. "¿Qué fue con esa caminata allá arriba? Lo mataste!”

“No sé. Supongo que pensé qué demonios, ¿sabes?" O tal vez ella había sido poseída.


“Bueno, sea lo que fuere, fue inspirado.”



El pueblo Black Sam la monopolizó durante la siguiente media hora. Había contratos que firmar y una sesión de fotos que montar. Todo tomó más tiempo del necesario porque fueron constantemente interrumpidos por tipos que ofrecían líneas de recogida dignas de gemidos.

Un hombre de cabello oscuro le trajo una cerveza. Ni siquiera era un Sam Negro. "Oye, bebé, ¿quieres hisopar mis cubiertas?" Esto fue seguido con el levantamiento y la bajada de sus cejas de una manera cómicamente sugerente. "Tengo un yate.”

“Me mareo", le dijo Candace con un encogimiento de hombros comprensivo. Jill, la señora de relaciones públicas, lo ahuyentó.

Después de cinco minutos, un chico rubio bajito se acercó a su mesa. "Escuchas eso?”


Jill suspiró y golpeó su bolígrafo sobre la mesa. "¿Escuchar qué?" Candace preguntó.



“El océano quiere que te unas a mí para tomar una copa". Extendió su mano para que ella saliera con él. ¿A qué? Una especie de palacio costero de alegría sexua?

Dejó caer su mano en su regazo. "Tienes una excelente audición. El océano está, como, a mil millas de aquí.”

Él sonrió y fue un poco lindo, pero aún así. "Tengo mi coche. Podríamos ir a buscar el océano.”


“No lo creo, pero gracias de todos modos.”



Jill lo saludó con la mano mientras se alejaba. "Vas a obtener mucho de eso, incluso más de lo que lo hacías antes.”

Podía aguantar una sesión de fotos y algunas apariciones mal lanzadas por este tipo de dinero. Ser la nueva cara de Black Sam no era tan malo, a pesar de que el disfraz de pirate booty Girl era mortificante. Era el medio para un fin.

“También podrías dormir conmigo. Voy a decirles a todos que lo hiciste de todos modos.”


Diez grandes, Candace. Diez grandes.



“Solo ve a hablar con ella.”


Lee resopló a su hermano Mark. "Correcto.”



Jesús, ella era hermosa. Demasiado hermoso para darle una segunda mirada. Sin embargo, no podía dejar de mirarla. Debe ser una modelo profesional, la forma en que había caminado por el escenario. Se había pavoneado como si supiera exactamente lo hermosa que era, cómo debe estar afectando a todos los hombres de la habitación.

“Sé que habla inglés". Mark inclinó el borde de su botella en su dirección. Su hermano era uno de esos tipos que podía hablar con las chicas, estuviera o no interesado en ellas.

Y era divertido, divertido y guapo, por lo que a las mujeres siempre les gustó. Lee nunca se sintió tan seguro.

La señora estaba sentada a la mesa con una de las personas de Black Sam, tratando de hablar sobre el estruendo del bar. Había un montón de papeles sobre la mesa y parecían ocupados. No es que ninguno de los asnos del bar prestara atención a eso. Una larga cadena de aspirantes llegó a la mesa y fue derribada como pelotas de baloncesto de plomo..


Hubo una pausa en la música y Lee y Mark escucharon la última línea de recogida entregada por el jardinero central de su equipo. "¿Te duelen tus deliciosas piernas por correr a través de mis sueños anoche?" Él y su hermano gimieron y pusieron los ojos en blanco.

“En serio, hombre. Te gusta. Ve a hablar con ella.”



“no". Lee negó con la cabeza y luego tomó un largo tirón de su cerveza, una cerveza inglesa. Ciertamente no esa mierda de Black Sam. No le importaba lo deliciosa que fuera su chica cervecera, todavía no estaba bebiendo ese pis.

La señora de relaciones públicas se levantó de la mesa, levantó su dedo índice indicando que estaría "un minuto" y dejó a la rubia sola en la mesa. En aguas infestadas de tiburones.

Cualquier chica que se viera como ella seguramente podría cuidarse a sí misma. Además, se parecería tanto a un idiota como el resto de ellos. Tenía una fantasía de una fracción de segundo sobre hacer ese suave movimiento de película en el que el chico se acurruca junto a la chica que está siendo acosada, besa su mejilla y dice: "Lo siento, llego tarde, cariño" y persigue a la enredadera, dándole a la chica la oportunidad de ver qué gran tipo es. Siempre funcionó en las películas.

“Maldita sea, Lee. Bien". Mark puso la cerveza con un thunk. "Voy a ir a hacerlo, entonces.”

Antes de que Lee pudiera argumentar en su contra, Mark dejó su taburete y caminó los varios pies hasta donde la mujer se sentó sola, con la barbilla apoyada en la palma de la mano. Le dio a Lee una sonrisa malvada sobre su hombro.

Mark extendió su mano y ella rápidamente la sacudió. Él se inclinó y le dijo algo y ella sonrió. Sus dientes eran perfectos al igual que el resto de ella. Lee no pudo escuchar la conversación, pero se alejaron, con la cabeza casi pegada. Santa mierda, Mark acababa de sentarse en el taburete abandonado. Lee resopló. Iba a patear el de su hermano.

Tomó un trago de cerveza enojado y miró la cabeza de Mark hasta que ambos se volvieron para mirarlo. Mark levantó y bajó las cejas varias veces solo para conseguir su cabra, pero la mujer le sonrió y luego se volvió hacia Mark. Siguieron hablando como si los dos hubieran sido separados al nacer.

Lee pidió otra cerveza a la camarera itinerante y luego se arrepintió de inmediato. Debería irse. ¿Para qué demonios estaba sentado de todos modos? Era ruidoso y humeante, y debería renunciar mientras todavía estaba bien para conducir. Además necesitaba levantarse temprano para hacer algunas tareas en la casa de su madre.

A la feliz pareja se unieron sus dos lindas amigas, una de las cuales estaba vestida de manera muy extraña con pantalones de varios centímetros demasiado largos. Estaba realmente borracha y la tela extra de los jeans no ayudaba mientras trataba de mantenerse erguida. El amigo sobrio tomó la mano del más bajo y habló con el nuevo mejor amigo de Mark. La rubia llamada Candy se desplomó en su taburete por un segundo, luego asintió con la cabeza. Los otros dos se fueron, el sobrio remolcando al otro detrás de ella, tropezando y despistado.

La camarera llegó con la cerveza de Lee justo cuando la mujer de relaciones públicas regresó y le dio una tarjeta a la modelo, le estrechó la mano y luego se fue, dejando a su hermano solo con ella. Otra vez.

La chica pirata booty se paró rápidamente y escaneó la habitación, presumiblemente en busca de sus amigos, que ya estaban perdidos entre la multitud. Lee disfrutó de la vista. Su era magnífico asomándose a esos ridículos pantalones cortos. Sus piernas tenían unas cinco millas de largo.

Su cabello rubio cayó más allá de la mitad de su espalda en rizos gruesos y pesados. Incluso en la luz tenue, el brillo era visible. Apostaría un millón de dólares a que si estaba lo suficientemente cerca como para verlos, sus ojos serían azules. Alto, rubio y de ojos azules. Ella podría ser elegida para una película sobre una princesa vikinga.

Uno que aparentemente pensó que su hermano tonto era un motín. Mark reunió la colección de papeles que tenía sobre la mesa y los dos regresaron a la mesa de Lee. Lee se levantó de su taburete.

“Este tipo es mi hermano, Lee. Lee, esta es Candace Claesson, la nueva Pirate Booty Babe reinante.”

Candace sacó la mano. "Hola. Mark me ha estado contando todo sobre ti.”

Sí, definitivamente estaba pateando el trasero de Mark más tarde. Su mano era cálida y suave, pero tenía un agarre firme. "Estoy seguro de que eso no puede ser bueno.”

“Oh, de poca fe, hermano", dijo Marcos con una sonrisa, luego se volvió hacia Candace. "Me estoy muriendo de hambre. ¿Quieres comer algo?”

Lee notó que la vacilación brillaba en su rostro, antes de asentir. "Sí, en realidad también me estoy muriendo de hambre.”

Lee había estado contemplando abandonar el bar por comida real solo unos minutos antes. "Yo también. Pensamiento Whatcha’?”

Mark se jodió la barbilla y frunció el ceño. "Eh, este lugar tiene nachos decentes. Usan un tri-tip magro, generalmente cocinado a un buen medio, y una mezcla decente de quesos.”

La mirada en el rostro de Candace era una mezcla de confusión y asombro. Lee tuvo que reírse. "Eso suena bien, hombre. Fuera de ti". Luego se volvió hacia la dama y se inclinó hacia ella para explicarle. "Es un foodie. He estado en la escuela culinaria y todo. Comer es su tema favorito.”


“Oh.” She chuckled.



Lee indicó que debía sentarse y luego hizo lo mismo en el taburete junto a ella. Quería interrogarla sobre lo que mark dijo, pero no tenía la intención de socavar el juego de su hermano si estaba haciendo terreno con ella. "Felicitaciones", gritó en su lugar. "Oh, gracias." Ella asintió con media sonrisa. "... ridículo... nunca... me hizo, así que ahí lo tienes.”

Solo captó un par de palabras de lo que ella dijo, el ruido del bar era muy fuerte, pero le encantaba verla decirlo. Ella tenía una cara muy expresiva, y él había tenido razón sobre los ojos azules. En un momento de su historia, sus ojos se abrieron y luego sacudió la cabeza y sonrió.


“¿Dónde están tus amigos?”



Dio una ola desdeñosa y hizo una mueca. "Julie ... Megan en casa... borracho". Tocó la pila de papeles con el logotipo de Black Sam. "Papeleo ... Gente de Sam. Ahora... pegado... Hermanos... consígueme". Asintió como un idiota. ¿Sería extraño ofrecerse a llevarla a casa? Seguramente no se subiría a un camión con un desconocido que había conocido en un bar lleno de perdedores. "¿Haces mucho modelado?”

“¿Qué?" Ella inclinó la cabeza hacia un lado, ofreciéndole su oreja sin romper el contacto visual.

Lee aprovechó la oportunidad para inclinarse y hablar mejilla a mejilla, solo unas pocas pulgadas de aire entre ellos. "¿Haces mucho modelado?”

“Oh no". Candace puso los ojos en blanco, y era hermosa incluso cuando lo hacía. Pequeñas bocanadas de su aliento tocaron su rostro mientras hablaba. "Renuncié a eso hace mucho tiempo. Esto fue algo único, créanme. Si no fuera por el dinero del premio, nunca me habrían engañado para que lo hiciera.”

“¿Qué planeas hacer con el dinero, entonces?" Lee podría hacer que diez grandes desaparecieran en un abrir y cerrar de ojos. Los costos iniciales fueron altos, incluso en la construcción.


“La escuela veterinaria es increíblemente cara". 

"Oh, wow", dijo y arqueó las cejas. "Escuela de veterinaria.”



Hablaron de esa manera durante varios minutos, hombro con hombro, mejilla a mejilla. Ella habló sobre convertirse en médico. Casualmente mencionó su compañía de construcción, aunque aún no había mucho que compartir. Su sonrisa era hermosa y se encontró a sí mismo inventando una sola línea solo para ver que volviera a suceder..

Mark finalmente regresó con los nachos y botellas de cerveza para todos. Los tres hicieron una pantomima de conversación mientras mordisqueaban. Lee hizo todo lo posible para no mirarla cuando se lamió los dedos, o cuando la botella de cerveza besó sus labios. Candace revisó su teléfono repetidamente, pero no parecía que lo que estaba buscando apareciera allí. La barra se adelgazó, pero los tres se quedaron, hablando y riendo.

Era divertida y obviamente inteligente, teniendo en cuenta que estaba en camino de ser doctora.

Cuando el camarero gritó por la última llamada, Candace volvió a revisar su teléfono y luego frunció el ceño.


“¿Estás bien?" Mark le preguntó.



“No tienes un viaje a casa, ¿verdad?" Lee se concentró en su expresión mientras escaneaba sus mensajes por enésima vez. "Estoy feliz de darte uno. Un paseo.”


Metió su teléfono en su bolso. "Debería llamar a un taxi.”



“De verdad", le aseguró Lee. "Eso no es necesario. Estoy feliz de hacerlo.”


“Bueno..." Parecía que quería estar de acuerdo..



“Envíe un mensaje de texto a alguien con mi nombre y matrícula". Lee levantó las manos, con las palmas hacia afuera. "Sin tocar, lo prometo.”

“Ve con Lee", le dijo Mark con su sonrisa amistosa. "A menos que quieras ir en mi motocicleta.”

Candace negó con la cabeza. "No soy una chica de motocicleta". Mark extendió su mano hacia ella. "Fue un placer conocerte. Felicidades de nuevo". Una vez que giró la cabeza, le dio a Lee una sonrisa cómica y sacó la lengua. "Conduzca seguro.”

Lee la ayudó a recoger sus papeles y esperó mientras se ajustaba la correa del bolso en su hombro. Golpeó a su hermano con el puño. "Más tarde, hombre.”

Siguió a la mujer más hermosa que había visto en persona fuera del bar de la universidad y mantuvo cuidadosamente su mirada en su cabello, aunque la vista inferior era tentadora. No quería hacerla sentir incómoda, y se había referido absolutamente a cada sílaba cuando dijo que no habría contacto.

Lee la llevó a una vieja camioneta azul.

Candace solo había dudado por un segundo cuando se ofreció a llevarla a casa. Ella había enviado mensajes de texto a sus tres hermanos mayores y ninguno de ellos le había enviado un mensaje de texto. Dios solo sabía lo que estaban haciendo toda la noche, pero fuera lo que fuera, no la estaba rescatando. Ni siquiera se molestó en probar a sus hermanos menores. Cary probablemente estaba borracho en alguna fiesta de hermanos, y Calvin probablemente estaba conectado a tierra sin privilegios de automóvil. Ahí es donde Cal solía estar, de todos modos.

Se estaba tomando el pelo. Quería pasar más tiempo con este tipo para ver a dónde conducía. Él era divertido, encantador e interesante, y ella estaba más intrigada de lo que había estado en mucho, mucho tiempo.

“¿Todo incluido?" Lee preguntó y luego cerró la puerta de su camioneta dejándola sola en la cabina mientras se dirigía al lado del conductor.

Por eso había aceptado su oferta de un paseo. Ella realmente podría haber conseguido un taxi, pero él y su hermano habían sido indefectiblemente educados. Por supuesto, eso es lo que habían dicho sobre Ted Bundy, también, pero por lo general tenía muy buenos instintos sobre este tipo de cosas. Ninguno de los dos había hecho ninguna referencia a que fuera hermosa y eso tenía mucho peso en lo que a ella respectaba. Nada la apagó más rápido que un tipo que brotaba de su cara, su cabello o su cuerpo antes de que siquiera se molestara en aprender su nombre. Ella ya había tenido toda una vida de eso cuando llegó a la pubertad.


“Dirígete al campus. Vivo cerca.”



Encendió el camión y se dirigió en la dirección correcta. "Entonces, ¿quién esperabas que te enviara un mensaje de texto esta noche?

Un novio?”

“Uno de mis hermanos. Supongo que no debería sorprenderme que no haya tenido noticias de ninguno de ellos". El camión estaba polvoriento por dentro y había un martillo en el suelo.

“¿Alguno?", preguntó, y ajustó el aire acondicionado. Todavía hacía mucho calor, incluso a altas horas de la noche. "¿Cuántos son algunos?”
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